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    A mis nietos amados:


    Iara y Simón.
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    Era verano.


    Cuando llegaron a la plaza las máximas autoridades con una corona de flores para rendir homenaje al “luchador incansable”, se encontraron con que el monumento ya estaba así: encantado (encantado de estar como estaba).


    —¡Oh no! —dijo el primero de la comitiva señalando el monumento con su dedo índice. Y con mirada inteligente y febril ensayó esta importante declaración—: ¡Qué barbaridad!


    Los ojos de sus acompañantes apuntaron hacia el lugar señalado por el dedo, y las bocas se abrieron sorprendidas al comprobar que: de la punta de la espada del luchador incansable colgaba un toallón, a lunares; su cabeza estaba coronada por un sombrero de paja; las orejas, tapadas por los auriculares de un walkman; y su mano de agarrar la rienda sostenía también un tubo de bronceador.


    Al observar además que: las patas delanteras del caballo (del caballo del monumento al luchador incansable) tenían ojotas en vez de herraduras y en el lugar de la montura, un flotador.


    Horrorizadas, las máximas autoridades depositaron la corona donde estaba previsto. Pero decidieron de inmediato tomar cartas en el asunto (cartas de truco).


    Primero, entonaron el himno. Enojadísimos.


    Después, uno leyó un discurso. Aburridísimo.


    Y por último, llamaron al guardián de la plaza para que diera explicaciones y el muy bribón se fue al mazo.
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    En menos de una hora las cámaras de televisión se hicieron presentes en el lugar de los hechos y empezaron a registrar estas imágenes:


    1) alrededor del monumento encantado (encantado de conocerlos y de salir en televisión) se hacía un cordón de policías y bomberos que impedían el acceso al luchador incansable montado sobre su caballo;


    2) las hamacas, toboganes y trapecios de la plaza estaban totalmente vacíos mientras que chicos y grandes se amontonaban a ver;


    3) conforme se acercaba el mediodía, el calor empezaba a volverse insoportable y la fuente del parque apenas tiraba agua para mojar las cabezas de los más chiquitos.


    Fue entonces cuando las máximas autoridades decidieron retirarse. Porque, dijo un representante, “más vale huir derrotados pero con la corbata puesta, que frescos pero en musculosa”.


    Y fue a partir de ese momento que las horas empezaron a transcurrir sin mayores novedades.


    Los periodistas y camarógrafos se tiraron a esperar los acontecimientos en el pasto.


    Los curiosos se acomodaron arriba y abajo de los árboles.


    El guardián de la plaza se fue a dormir.
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    Y los policías del cordón, de uno en uno, empezaron a abanicarse con las gorras.
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